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Desde antiguo los hombres rni-
faron al cielo; los creyentes en Una 
sola divinïdad y los pàgdfios que 
veían díoses por todas las partes: el 
dios de la. guerra, el de la paz, de ia 
caza, del fuego, de las vííías tj otros. 
Y miraban al cielo como norte, como 
guia, buscando algo a que asirse 
para no caminar solos a la deriva. 

Los artesanos de los siglos me-
dios. extendido ya el Cristianismo, 
y poseedores los santos y los mar-
tires del prestigio de medianeros, 
eligieron entre ellos sus patronos 
para sus oficios, reunidos en los ta-
lleres de barrio que también ïlevaba 
el nombre del Santo titular. 

Igualmente necesitados de ins-
piración e impulso los caballeros de 
aquella edad, eligieron sus dulcineas 
y con el acicate de su amor, imagi-
nàndolas alegres o agraviadas, bus-
caban en en estos sentimientos el 
motivo de sus hazanas y valentías, 

La infanteria espanola, espejo 
de caballeros y de virtudes de la 
raza, también eligió su Hermosa 
Dulcinea. Dulcinea Santa, madre 
y vú gen, dulce y amable y terrible 
por otra parte, como ejército forma-
do en orden de batalla. 

Patrona de patronas, modelo de 
madres y vírgenes. Ella es nuèstro 
espejo, nuestra esperanza, ? nies tro 
auxilio y nuestra orientación, como 
la columna que de dia y de noche 
condujo la marcha de Israel hacia la 
tierraprometida-Para noscíros la glo 
ria de Espaha y el sincero amor a la 
INMACULADA CONCEPCION. 

" Q u n t e f f l t r s p a r p k u n a a ï l m m t t t 

q u e m i l i t a kdïéMàute bel p u e M ú " 
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UN EJERCITQ ESPANOL: LA INFANTERIA 
Lema: «NA i» 

La vida nos pide, a los espaííoles, la triple dimensión de lo alto, de lo ancho, y 4e lo hondo, tres dimen-
siones que, nosotros, situamos siempre en Cruz. Por eso, quizas, pudo decir, Nietzch, que Espana era una nacion 
que había querido demasiado.-Sobra la discusión. Lo espanol es posible que sea eso: vocacion de alturas Por 
algo Isabel, y por algo, Fernando, hicieron de las flechas su distintivo real y, ya se sabé, las flechas van lejos, 
leios Hacia los cielos cuando se disparan punta arriba como sabemos hacerlo los hispanos. 

Tres dimensiones y, con ellas, una Cruz. Y ante la Cruz, un Ejército como el que nuesíro imperial César 
Carlos vió un dia, comulgar en los campos de Ravenna, redoblando tambores a la lucha Espíníu, espíntu, 
espíritú. Milícia a la espanola, es, simplemente eso: comunión de espíritus ardientes consigo mismo y con Dios. 
Patriotismo, entusiasmo y conciencia de una misión. t o -

Cabalgando desde quiméricos mundos, enamorado de ideales y hambriento de aventuras, sobre Ixocinante, 
viene Don Quijote. Su sanchopancesco escudero le sigue, quizas, amoscado, pero, fiel. Habla Don Quijote, y estàs 

son s u s ^ 1
s

a ^ r
1

a
i
S

g . o s o s c o f l t o d a p a z y s o s i e g o p i d e n a l c i e l o e l b i e n d e i a t i e r ra , pero los soldados y caballeros 
ponemos en ejecución lo que ellos piden deíendiéndolo con el valor de nuestros corazones y filos de nuestras 
espadas, no debajo de cubierta, sino al cielo abierto, puestos por blanco de los insufribles rayos del sol en el 
verano y de los erizados hielos del invierno. Así somos ministres de Dios en la tierra y brazos por los que se 
ejecuta en ella su justicia.» . . _ 
Conciencia de una misión. En espanol nos basta una sola palabra para difimr al Ejercito: servir. Pero senur 
a buen senor como el Cid. Buen senor, o buena senora: Espana. Suenan marchas guerreras. Tambores, banderas, 
cornetas. Pasa' con su cortejo de anos su majestad el tiempo. Aiios y anos, siglos. La madre de pueblos, la Hispània 
fecunda, en algun momento se ha quedado dormida, sonando pesadillas y, a cielo abierto, bajo la luz de las 
estrellas', tenso el espíritu como el cuero de un tambor, ha velado siempre sus armas la fiel Infanteria 

«Nuestro anhelo es tu grandeza que seas noble y fuerte 
Y por verte temida y honrada 
contentos tus hijos iran a la muerte.» 

Le cantan los infantes a Espana. Como a una madre. Como a una vovia. Cantan por lo alto y con amor. 
Y el aire, al que si van como afirma el poeta, los suspiros, también, van las canciones, transmite con alas de eco 
a todos los confines las notas y palabras del «himno sacrosanto» 

del deber, de la Patria y del Honor. (Honor! 

Deber, pàtria y honor. Infanteria. Amor, amor... Amor recio, de hombres que saben jugarse la vida a una 
sola bala, porque amor pide, muchas veces, todo, por ejemplo, eso: el vivir. Cruzada del 18 de Julio de 1936. 
Desfile de la Victoria. Madrid, 1939. Abril, juvenil aun como un mocito, alegre y triunfal, había traido la Victoria 
y alia desfilaba, como en otros tiempos, como siempre, marcial, disciplinada y gloriosa la Infanteria. 

Rebrillaban, las espadas y los cascos, los fusiles, las bayonetas... Todo tenia un aire de paz renovador 
de un vivir abierto a la esperanza. Todo era festivo y el sol no quería faltar a la fiesta. Espana, tras doloroso 
parto se daba a luz a si misma. Era una Espana nueva que volvía a encontrar su destino. La Espana de los me-
iores siglos, metafísica y eterna... 

...Y desfilaba la Infanteria. Pasaban soldados, soldados... Los que no pasaban eran los muertos. Aquellos 
que en lenguaje escueto por militar habían cumplido su postrer acto de servicio. Dejadme sonar, sin embargo, 
que ellos — jhéroes!— no faltaron tampoco a la aguda cita del clarín. 

iQuie'n sabé? Quizas, en los cielos, la Patrona - J q u e dulzor de miel en la palabra!— la excelsa patrona 
que solo un Ejercito podia tener y tiene, el espanol, la Reina de Cielos y Tierra, Maria Inmaculada, como premio 
a su fiel Infanteria les permitiera asomarse a los luceros, y brillar y brillar..., mientras desde sus quimencos 
mundos a su escudero le repite Don Quijote: «Los religiosos con toda paz y sosiego piden al cielo el bien de la 
íierra pero los soldados v caballeros ponemos en ejecución lo que ellos piden... etc., etc. 

Por el Sold., C A R L O S LAQUENTE D Í A Z 

de la Cía. de Destinos 
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La alegria de obedecer 
I ^ í i a íe amioo mío, si hubo grandeza en Jesucristo hecho hombre. Tu sabràs perfectament que no había 
r h a b ' i d o a ^ t e s d e E l f n i lo habrà jamàs, un hombre con màs atributos de poder y de au tor idad que aquel 

Crisío nacido y muerto para tu beneficio y eí mío y el de todos los mortales de todos los tiempos. Era el mismo 
Dios- una de las tres personas Divinas. con ei Padre y el Espíritu Santo era dueno de toda la Creación y por 
serio' le estaban sujeías todas las cosas; íos mares y las tierras, los vientos y las estrelias, las aves inocentes y las 
bestias feroce« los abismos profundes y las hazanas inaccesibles; los hombres buenos y los malos, los sabtos 
y los ignoraníes, los grandes y los pequenos. Nada ni nadie tenia mas poder que el que El quisiera darle, y sin 
embargo Crisío se sL·etíó obedieníe, con entusiasmo, a las disciphnas caseras de sus padres. Ya sabes, amigo 
quienes eran José y Maria: él, un pobre carpintero, ella, una pobrísima mujer. Ambos no tenían - a los ojos del 
m u n d o - mas grandezas que una buena fama y una vida honesta. A ellos obedeció Jesús con sumisión ejemplar, 
les ayudó en las faenas de la carpintería, preparo las maderas, guardó todas las herramientas, lismpió los trastos 
del taller, fué a los recados... y todo con alegria porque El era la misma alegria humanada iQue buen ejemplo de 

obediència! ^Verdad? 
Obedecer... Obedecer... Es muy fàcil decirlo, es muy fàcil hacerlo y sin embargo no es muy fàcil eníenderlo 

bien Tu si lo entiendes, amigo mio, porque como eres soldado has aprendido en el Ejército la virtud Castrense 
de la obediència a tus Superiores: La milícia ensena a obedecer, es cierto, pero ^puede ensenarte a obedecer sin-
tiendo en la obediencia alegria?; no, como la Universidad no puede enseííar a escribir «Quijotes», ni la Iglesia 
a ser como San Agustín; Ensenan el camino, pero hay que llegar a la meta a puro pulso, andando paso a paso 
sobre los senderos y subiendo con esfuerzo esa euesta tremenda que hay desde el llano de hacer lo que se debe 
hasía la cumbre de hacerlo alegremeníe, sintiendo en el tuétano del alma el regusto delicioso de la alegria de 
obedecer. iHas oído hablar, amigo mio, de la alegria de la muerte?: Sólo los que tienen el alma lavada de peca-
dos, los que han vencido todas las tentaciones, los que estan por encima de las miserias, los que saben sin sombra 
de duda que apenas pasen el umbral de la muerte, estaran en la presencia de Dios, pueden percibir la alegria de 
la muerte. ;Has oído hablar de la alegria del trabajo, la alegria de la maíernidad, la alegria del martirio...?: 
Virtudes maravillosas esas alegrías porque ellas son como un Cirineo que te pone Dios para que te ayude a « p o r -
tar la carga de tu cruz, a tu paso por la calle de la Amargura. 

Obedecer a secas no íiene mérito, amigo mío, como no tiene mérito jugatse la vida maldiciendo de la causa 
que nos exige tal sacriíicio, o ganarse el pan de cada dia acompanando cada golpe de azada con una maldición. 
Hay que sentir la alegria de obedecer, la alegria de sentirse un diente de una gran rueda en la maquina compli-
cada de ia Pàtria la alegria de saber que estamos cumpliendo una función tan importante como otra cualquiera; 
la alegria de entender hasta el fondo del alma, que nuestro hombro sos í i ene -con igual e f i c a c i a - que los de nues-
tro» camaradas la arquitectura de Espana; La alegria de estar seguros de que cada voz de mando que suene tiene 
dentro un misterioso poder y se encamina a un determinado fín, que no es preciso analizar, ni siquiera entender 
para estar convencidos de que «s del bien eomtín; la alegria de saber con «Cervantes» que no hace menos el sol-
dado que pone en ejecución lo que su Capitàn !e manda, que el mismo Capitàn que se lo ordena.» 

Acuérdate siempre, amigo mío, de esto que dijo Cervantes en su famosísimo «Quijote», y obedece en todas 
las ocasiones con sana alegria; veras como la obediencia es así màs fàcil, màs hermosa y màs eficaz. iQué gran 
dia serà para tí aquel en que puedas enseíiar a tus hijos y a tus nietos un gran mapa de Espana, en el que estén 
gràíicamente r e p r e s e n t a d a s sus grandezas, o leerles las historias de «sas grandezas patrias, y poder decirles: 
«En la hechura de todo esto tengo yo mi parte; todo se hizo con un esfuerzo en el que mi esfuerzo personal estabi 
fundido; yo oi la voz de mando de ese Caudillo que nombra la Historia y la obedecí, y porque la obedecí pudo 
hacerse todo esto...» Te preguntarà: c^Qué virtud te hizo ser partícipe de tanta glòria: el patriotismo, el «studio, 
«1 heroismo, la santidad, el trabajo?». Y podràs decirles. «Una virtud es como la esencia de todas esas que me 

t i o m b r à i s : la alegria de obedecer». DOMINGO MANFREDI CANO 
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a n t i c i d e n t í s d e l 

En Espana, ante la creciénte agi-
tación política, que los gobiernos no 
habian encontrado todavía la forma 
de darle fín, el General Primo de Ri-
bera instauro una Dictadura Militar 
en 1923, que restableció el orden, re-
solvió la guerra de Marruecos que 
persistia (latente o activa desde 1908) 
y emprendió vastas obras públicas. 
Caido del gobierno en 1930, al aíio se 
produjo el derruinbamiento del trono 
de Alfonso XIÍI y el advenimiento de 
la segunda Piepública. Esta no pudo 
desarrollarse en paz por la implacable 
lucha política, religiosa y social em-
pren dida por todos los part i dos y or-
ganizaciones. En octubre de 1934 se 
produjeron levantamientos armados 
en Gataluna y Asturias que fueron so-
focados por el Gobierno Central. Dos 
anos mas tarde, la lucha política 
síe recrudeció en tal medida que, de-
tentando el poder un gobierno elegido 
por un fren te popular, las convulsio-
nes públicas menudearon con deplo-
rable frecuencia. 

De este resultado vino la constan-
le persecución religiosa que presencia-, 
raos aquellos anos en nuestra Patria. 

Las violencias c.ometidas, incre-
mentaràs a partir de este momento, 
produjeron el estallido de la guerra 
iniciada el 18 de Julio de 1936, con el 
alzamiento de las guarniciones de Àfri-
ca, seguido de la mayor parte de las 
de la Península. El Movimienlo Reno-
vador tomó proporciones insospecha-
das .y tras de memorables victorias en 
el Norte, Levante y Cala 1 una, quedó 
victoriosa «la espada màs limpia de 
Europa.» 

El resumen de la jornada reflejó, 
entre las innumerables víctimas, iníi-
nidad de sacerdotes asesinados, doce 
principes de la Jglesia v la profanaciòn 
y saqueo de la mayor parte de las 
iglesias, conventos y santuarios. 

bel (LauMlla 
Al 

«Esta persecución de nuestra conciencia en to 

religiosa fué la que impregno de espiritualidad 

nuestra Cruzada u dia al Movímiento Nacional 

su sello restaurador de lo relígioso. 

Así lo interpreto la Jerarquia Eclesiàstica que 

profundamente convencida desde los. primeros 

momentos de Ja. auieníícidad catòlica de nuestro 

Alzamiento Nacional, publico aquella memorable 

Pastoral Colectiva, obra del insigne Cardenal 

Gomà, que fué espóntahèaniéníè firmada por todos 

los Obispos a la sazón en Espana c'níre ellos el de 

Tertíel, aquel insigne Pccdre Pòlanco. qúe hecho 

prisionero por los rojos, había de pagar por su pre-

ciosa vida la entereza en negarse méeclaraè, como 

se le proponía que la había. siisa ítp per coacciún 

y que con su.màrtir Lo hixo el número, doce de los 

Obispos espanoles, asesinados por confesar su fé.» 
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La Purísima Concepción 
Glona de la Infanteria Espanola 

Laí nfanteria, el arma por excelencia, exptesión de'l 
espíritü de la Nació», ha colòcado bajo el mantó azu'l 
de la Santísima Virgen, reverenciada en la advocación 
de la ínmaculada Concepción, sus trompetillas. que 
envolviendo a la espada y al mosquete, forman el 
escudo que todo el in fan te ostenta orgulloso en su 
cueilo. Pero este hecho no es consecuencia de una 
ordeti o de la opinión de un grupo que creyó conve-
nients este patroeinio. 

Aparició tin cüadro en que Hguraba la "Virgen. 

Hübo ün càihbio tan radica! èn los agentes atmosfé-
ricos que mas se puede achaCar a un milagro que a un 
hecho natural la salvación en un 8 d« Diciembre de 
aqueilos infantes espanoles. Fué la Virgen la que ex-
presó que protegia a la Infanteria especialmente y no 
podíamos ser nosottos eàtólicos y-espanoles ios que. 
escuehando su llaraada, no hincàramos la rodilla en e! 
suelo, revereneiàndola, rindiendo nuestras armas en 
su presencia y esperando su protección. 

Pasemos a los tiempos gloriosos de nuestros Tér-
cios. El general Alejandro Famesio había conquistada 
Ambéres. Era el 22 de Noviembre de 1585. íba a em-
pezar el invierno y era necesario refugiarse en ios 
ciiaríeles destinados para ello. Cinco mil soldados de 
los famosos tércios de Nàpoles y de Holanda, se diri-
gtan a ta isla de Bommel, entre los ríos Mosa y Wahel, 
al mando del llamado conde de Punoeurosíro, D. 
Franeisco de Bobadilla, para teponerse de las fatigas 
pasadas en aquel ano y prepararse para el próximo. 

Este movimiento de las tropas espaííolas no pasó 
desapercibido a las fuerzas del Príncipe de Orange, 
que con un ejército, al mando del Tenienle General 
Habate y cien navíos, puso sitio a la isla y la rodeó. 
Los espanoles, en malas condiciones para la defensa, 
recogieron la artilleria que pudieron salvar y se refu-
giaren en la aldea de Em'plio, colocada en una emi-
neneia del íerreno que los favorecía para rechazar las 

acciones enemjgas, y se prepararon a resistir sin escu-
char las capitulaciones que les ofrecían. El asedio era 
cada vez mas angtisíiosd y los soldados de los tércios 
trabajaban sin descanso. El 6 de Diciembre, cUandò 
estaban profundizando una trinchera, un infante eft-
contró un cuadro de la Purísma Concepción. La.can-
vicción de que era un milagro hallar un lienso ?de 4a 
Virgen en aquellas circunstancias se rxíendió al ànimo 
de todos los que estaban en el campamento. Orlaròn 
el cuadro con la Bandera y pusieron su cOrifianza €ü 
la Providencia. La noche del 8, festividad de la Purí-
sima, la temperatura descendió hasta congelar las aguas 
y los sitiados, por encima de los hielos, se lanzaro» 
al atàqué obteniendo un senalado triunfo: dos mil 
muertos enemigos y la retirada definitiva de los sitia-
dores. Bobadilla y sus soldados, para iConmemorar 
este hecho, fundaron la cofradía de la Virgen Goiieé-
bida sin mancha, y pronto se extendïó, encontrando 
prosélitos en otros tércios como fueron los de las Azo-
res, del mar Océano, de Sicilià... etc, 

Así fueron pasando los afíos. La Virgen protegia 
a su'Infanteria y sus soldados le hablaban en la oración 
y la reverenciaban. 

El 12 de Noviembre de 1892, fué proclamada 
oficialmente Patrona de la Infanteria Espanola la Vir-
gen Maria, Madre de Dios y Senora Nuestra, venerada 
por la «Concepción Purísima de Maria», como rezaba 
la real orden dictada por la Reina Begente, Dna. 
Maria Cristina. Era entonces Inspector General de 
nuestra arma, D. Fernando Primo de Ribera. El 8 de 
Diciembre de aquel ano fué cuando toda la Infanteria 
espanola celebro-por pr imera vez la fiesta de su Santa 
Patrona, manifestando así, su acendrada fé religiosa, 
que le hizo realizar, a través de los siglos, los hechos 
màs heróicos que conoce la historia. 

TEMIENTE DEL P O Z O 
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COMUNICADÜ «CANON» 

H o n o r a t o de Balzac c o m u n i c a b a a u n amigo la 
not ic ia del fa l lec imiento de u n p a r i e n t e que le 
hab ia de j ado una c rec ida he renc ia : «Ayer, a las siete 
de la m a n a n a , m i tío y yo p a s a m o s a m e j o r vida». 

L O S N A U F R A G O S 

Ló màs fast idioso de ser nàuf ragos , es q u e los 
d o m i n g o s no se sabé d o n d e ir. 

M 1 R V I 

Ú L T I M A S N O V E D A D E S 

e n a r t icu los d e mvie rno : G a b a r d i n a s . J e r s e y s , 
C a l c e t i n e s lana, C a m i s e t a s , e tc . e tc . 

MONTURIOL, 13, ESQUINA M. TERUEL 
(junta Admiuistración Loteria n." 1) 

EN T I E M P O S EN QUE HABíA HUSARES 

Un j o v e n visita el cuar te l de los hüsa re s en com-
p a n i a del Co ione l , que le «mes t ra las cuad ra s , 

brillantes y hasta lujosas. 
— D e n t r o de p o c o serà Ud. movi l izado . ^Le gus-

taria entrar en los húsares? 

— Ya lo creo Coronel... Pero como caballo. 

NO PODIA ÀVANZAR 

Uo esçritor francès se hallaba en Londres recien-

temen íe, y duran te un dia de niebla advirtió de 

repente que aeababa de embestir a otro còche. Se 

apeó indignado para a nostre far al oiio conductor 

— Deb ie r a usted poner rnayor cuidado. No se ; 

f r e n a de esta manera súbi ta sin avisar... 

—Lo siento —le dijo flemàtico el* inglés—. No 

pod ia avanza r màs . Ya he tocado con el. paracho-

ques en. el fondo de mi garage... 

C O R T E S I A EN EL RESTAURANTE 

E n u n f r e c u e n t a d o restaurante de Hamburgo, du-

r a n t e largo tiempo y en vano, esperó un clïente 

ser se rv ido . Al fm, sàcando de su bolsillo una tar-

j e t a de visita, escribió en ella unas palabras y se 
m a r c h ó . C u a u d o al cabo v iao la c a m a r e r a , p u d o 
leer: «.Me voy. He tenido que salir a a lmorza r» . 

Los oficios 

E 

\ 
Ante nosoíros un Cabo de profesión albanil. 
—éLe gusta el oíicio?.—Si, por eso lo he elegido 
—c'Klegido o inipnlsado?—Elegido. Hasta el extremo de que írabf 

jaba en una oficina, que dejé por la albaíiilería, pues vislumbré u«lS 

oportunidad de labrarme un porvenir. 
—£Se puede hacer un porvenir en esta profesión, empezando a tr»' 

bajar sin la basc econòmica de un capitalillo, o se necesita este? — Sil" 
punto de discusión, ofrecé màs garantiàs ei estar respaldado por una; 
cuenta corriente; pero con valia personal, es dado abrirse çamin0' . 
annque siempre se precisa de la oportunidad que inicie la inarcha. 

—<iQué conocimientos primeros tiene. la albanilería?.—Los prim6' 
ros conòchmfcntos del albanil, se b'asan en el aprendizaje como peó'1; 
Es dec.ir, para llegar a ser un nuen albanil, antes hay que practicar lasj-
tareas del peor.:•]•-•• lo que trasÍadado,a términos militares significa: qOe 

para ostentar divisa;; de General, le han precedido las de Oficial, 
—^Mueho Uenipo para adquirir unas cualidades medias?,—Un afl" 

de aprendizaje para pone-rse al corriente de los elementos bàsicos <1,f 

la conslrueciüü y posteriormente, mi par.de aúos manejaudo la paicí^ 
—tQué ctementòs son estos?.—Cemento, veso, arena, grava, made* 

ra, hierro y ceràmica, j. 
—vjEsíoshabra que combinàrlos, cíaro esta?.—Efectivaménte. 
cQuiere explicarlo por paries?,—Con el cemento, arena y agüa, s®j 

liacen lo que se llaman «morteros», cuya manipulación es .así: primC'i 
ra nien te. sé mezclan el cemento con la arena, en proporciones de 25»; 
kgs. de aglomerante por m3. de arido.se anade una cantidad de-agua que; 
oscile sobre los2501itrosyse remneve hasta lograr cl punto de aniàsado. 

—^Esta .pasta va así al ladrillo?.— Si senor. 

' ^ J t 

G é n e r o s d e P u n t o 

Camiseria - Perfumeria 

MONTURIOL 13, ««quina M. TERUEL 

(junto Admón. Loteria n.° 1) 

H O R I Z O N Ï A L E S 

1 .—Solaado de caballería de principios 
de la Edad Moderna. 

2.—Arbol de las Indias, de frutos medici-
nales. 

3.—Marchabas. - Suave, b lando . 
4.—Presidente de una daten'a. - Pronom-

bre posesivo. 
5 — E l e v a el espiri tu a Dios.-Coníracción.-

Distinción inglesa. 
6.—Persona en que infiuyen los asíros. 
7.—Aseguro. - Cifra Romana. - Al revés, 

nombre de letra. - Cifra Romana. 
8.—-Vocales. - De una ant igua región de 

Espana Tarraconense; 
9.—Al revés, tratante en ganado. 

10.—Ref. a los alemanes. - Preposición. 
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T I V O : 
î A . —^Idéntico proceso siem-
^ •íèf·... pre?.—El procedimiento si, lo 

' que varían son las dosiiicacio-
nes, según para el destino que 
se precisen. 

—^Alg'unos destinos?.-Con-
fección de vigas armadas, pa-
redes de ladrillo, pavimientos, 
bóvedas, embaldosados, enfos-
cados, etc, 

—^Finalidad de estos?.— 
Las vigas armadas sirven de 

' apoyo a las secundarias. Las' 
lwredes de ladrillo son el armazón del edificlo. Las bóvedas permiten 
j eÇip'lazamÍ6nto de escaic: as. Los embaldosados cubren el pavimien-
ü lüstico, facilítan la lirnpieza y son el daor'no. Los enfoscados y estu-
Wòs revisten las paredes, para evitar que éstas absorvan la humedad 
l e la iniemperie y a la vez resalíar la esbeltez exterior del inmueble.' 

~çEn la construcción de una casa, cuàl es lo que ofrece mayor 
°niplicaciqn?.--El asuntp de çalculos de resistencias. Hay que conju-

y'·.·ias cargas' unitarias y totales, resistencias,- coeficierites de elasíici-
tracción y ei propio peso, para que las unas sean en proporción 

ur^cta con las oíras. Uno de los cyemplos, mas, sencillos. que pueden 
r̂sfe e s éste: Un etíificio puetle enipèzar con parecles.de un grueso de 

0 «si. en la base y debilitarse basta un grosor de de 15 cm. en el ter-
, e r Piso, con lo cuaï, se loara una resis! en.çia ca paz v se alivia la carga 
(j°l.a;l sobre los cimientos y dinteíes de aberiuras, aparto de la consi-
b*U%te economia y mayor espacio adquirido con la disminución de 
n?canra en las paredes, no obstaute, esta modalidad tieue su-iuconve-
••lente en cuanto a retractar téniperaturas se refiere. 
1 S—iEstos càlculos son de la compeíencia del albanil?. — No senor, 

r única y exclusivameníe a quién correspopda la dirección técni-
? «e ia obra; va.que este es- el responsable diréèto: de las còhtingen-
'-asjqiie pndieran surgir,por crrores sufridos. 

- 0 sea, para el albanil o peóii lo manual? v las «caidas», pero los ' 
'"'•Meros para el técnico. 

CASA OFRECE SUS ARTICULOS CON UN 
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A TODO EL PERSONAL DE ESTE REOIMIENTO 
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^ U S C í a . 

V E R T I C A L E S 

-Rèpt i l parecido a un gran lagarto. 
-Persona entregada al placer. 
-Convenio - Al revés, negación. 
-Diamante labrado po r la haz y plano 
por el envés. - Per íodo de tiempo. 

-Denota separacion. - Acto extrava-
gante. 

6—Persona j e femenino de un film moder-
no. - Aiïadiendo una L final, magistra-
do romano. 

7.—Enfermedad de pronostico gravisimo.-
Fonet. y plural, nombre de letra. 

8.—Al revés, embarcación. - Continuen. 
9.—Separacion de dos elementos de una 

palabra. - Al revés, apócope de Santo. 
10.—Vocales. - Médico especialista en una 

enfermedad. 

N E R V I 
U L T I M A S N O V E D A D E S 

en artículos de invierno: Gabardinas. Jerseys 
Calcetines iana, Camiseías, etc, etc. 

MONTURIOL, 13, ESQUINA M. TERUEL 
(junto Administración Loteria n.® 1) 

NORMAS DE COLABÓRACION 
1.°— Para la confección del Montanerò admitimos y 

deseamos la colaboración de iei'es, oficiales, suboficiales y 
tropa. La Superioridad se reservael derecho de la publi-
cación, de suprimir lo que sea ocioso, cquivocado o ino-
portuno, y la corrección de ia forma literària 

2.a— Los trabajos que se remitan a esta Redaeción han 
de ser de interès para la difusión entre ei personal de este 
Régimiento. Pueden estos versar sobre cuèstiones: 

a) Militares. 
b) Historia en general. 
c) Moral militar, educa ción e instrucció*». 
•d) Húmorlsmof . ; : ".-
é) Crucigratüas, acertijos y jeroglífieos. 

• í) Pensamientos cèlebres y reflexiones, refranero. 
g) Aiv.'cdotas, detalles, graciosos dc ia vida, real del 

cúartel. | 
3.a— Los trabajos pueden remitirsé a ía Dirección del 

«Montanero»." . . - . . . • • 
Para el personal de tropa, a la entrada del «Hogar del 

Soldado»existe un buzïïn para depòsitar toda ciase de es-
critos sobre los apartados indiçados. 

•4.*— No se publicarà ningün trabajo que no lleve.el 
nombre y apellidos del autor. 

ALBONDIGAS AL LUNES 
Su confección es sencilla: se va g u a r d a u d o todo 
lo que quede, desde ei chocolaie de la m a n a | a 
liasta el póçtre de la ce na, se pica m u y bien piça-
dito, se hecha un poquiíin de leche aguada y se 
haeen unas bolas g r a n d e s para a c a b a r antes. Se 
f r ien y se les hace u n a salsita de a jo , cebolla, pe-
reji l y càscaras de coco al bano de n iar ia , al que 
se le ai ïade man tequ i l l a y vino t into. Póngase to-
do a cocer, y c u a n d o esté bien cocido se les s irve 
a los huéspedes dic iéndole que una , con esto 
del h ígado, solamente puede comer te rnera . Se 
t r ae usted su b u e n fdete, los invi tados se t ragan 
las albondiguil las , con lo que espero que se los 
haya usted qu i tado de enc ima p a r a toda la vida. 

TOMÀS EDISON 
La m a d r e del todavia n ino po r aque l entonces 
T o m à s Edison, le fué r eque r ida u rgen t emen te ope-
ra r ia y no había t i empo de l levaria a una cl ínica 
y p o r otra par te no habia suficiente Iuz p a r a u n a 
in te rvenc ión tan del icada. Al darse cuenta de ello 
el p e q u e n o T o m à s y v iendo que de no ope ra r i a 
su m a d r e mor i r ia , buscó todos los q u i n q u é s que 
había en casa co locàndolos de lan te de unos espe-
jos que había en la estaricia d a n d o c la r idad a la 
misma. Este hecho y m u c h o s m à s d i e ron lugar 
a que se r ecue rde su n o m b r e como u n o de l o s 
màs conocidos en el m u n d o p a r a bien del p rogreso 
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TeïfiQiü·àTiiM yà este importantísirito tenià rclígióso con la prueba de? con-
sentímiento unànime de los pnèblos. 

Basta decir que no se haila en toda la historia de la humanidad un solo 
pueblo que 110 hàya ereído en la existència de la Divinidad. Ineluso los pueblos 
màs alrasados han rendido cuito a algún Ser superior. Seria una insénsafez afirmar 
que todos los pueblos de todos los tiempos se han equivocado en un asunto tan 
capital que tierie influencia màs o menos directa en todos los àctos humanos. 

Es yerded qiie en los tiempos modernós algunos Estados han hècho alarde 
de un ateísmo oficial que én realidad no exíste. El pueblo raso, por ejèmplo, no 
deja de ser un pueblo erevente que no puede manifestar publicamente su fé por 
temor a la persecución. Està demostrado que infïnidad de familias de aquel des-
graciado país, privadamente, coriservan sus pràctica's religiosa's. El ateísmo, llamé-
mosle social, no existe ni ha existido jamàs. 

Pero, £qué diremos del ateísmo individual? ^Existen en realidad personas 
que no creen en la existència de Dios? 

Hay un ateísmo «pràctico» que consiste en vivír como si Dios 110 ex i sí i era 
y otro «disfrazado» que se esconde bajo los nombres de panteismo, transfonnismo 
y agnosticismo. Pero, £hay ateos verdaderamente convencidos? Puede admitirse que 
los hay «duranfe algún tiempo», es}>ecialmeiite si el desenfreno de las pasiones 
entenebreCe la razón; pero oigamos lo què sobre el particular decía, ya en su 
tiempo, el filosofo Platòn: «Puedo asegurarte, por haberlo observado en no pocos 
ihdividüos, que ni uno solo de aquellos que èn su juventud alardèaron de iio creer 
en la existencia de Dios, se mantuvó én esta opinión hasta la vejez». 

•i Podemos afirmar qiíe una büeria parte de los que dicen que no creen en Dios, 
miénten. Lo afirman durante el clía y por la noche, si se èncuentran solos dudan. 
Si en tiempo de prosperidad àseguran que Dios no cuenta para nada con ellos, en 
iíegando ía adversidad, èl peligro y sobre todo la muerte, sienten por lo menos re-
mordimientos, dudas y temores muy seriós, capaces eh algunos casos de hacer 
reaccionar saludablemenle a los màs recalcitrantes. 

jCtiàntos incrédulos y hasta perseguidores de la Iglesia, en la hora de su 
muerte —que es la hora de la verdad— han llamado al sacerdote para reconciiiarse 
con Dios Nuestro Senor! 

Si es vérdad lo que nos cuenta la prensa extranjera, tienes un ejemplo de 
esto en la persona de BERIÀ, üno de los hombres de confianza del fallecido y tris-
temente cèlebre Stalin. Seria sin duda tan criminal v tan «ateo» como su jefe y maes-
tro; pero hemos leído en estos últimos días que, antes de ser ejecutado por sus an-
tiguos camaradas, había pcdido LA BÍBLIA y se habia arrepentido de sus crimenes. 

Y termino ya con los magnííicos versos de Federico Balart: 

Todo, Senor, publica tu existencia, 
todo tu glòria canta. 
Y, si todo enmudece, la conciencia 
tu imagen agigantà. 

EL PATER 
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A veces emitimos juicios sobre las personas y las institucíones, 

qae no se fundan sinó en una aislada impresíón, agradable o desa-

gradable que eílas nos han producído, Como demostración autori-

zada de la verdad de este aserto, van unas líneas de nuestr o merí-

tísimo Balmes, glòria de nuestra. Patrici y luz de la filosofia espanola, 

que hizo popular en sus óbras enjundiosas y sencillas: «La Filosofia 

elemental» y «El Criterio». 

«Un viajero poeta atravesando una soledad oye el tanido de una campana, que le dis-

trae de las meditaciones en que estaba embelesado. En su alma no se alberga la fé, pero no 

es inacccsíble a las inspiraciones religiosas. Aquel sonido piadoso en el corazón del desierto 

cambi'a de repente la disposición de su espiritu y le lleva a saborearse en una mélancolía 

grave y severa. Bien pronto descubre la silenciosa mansión, donde buscan asilo, lejos del 

munao, la inocera ia y el arrepentimiento. Llega, apéase, llama, con una mezcla de respeto 

y de curiosidad, ij al pisar los umbrales del monasterio se encuentra con un venerable ancia-

na, de semblante sereno, de trato cortès y afable. El viajero es obsequiado con afectuosa cor-

dialidad, es conducido a la Iglesia, a los claustros, a la biblioteca, a todos los lugares donde 

hatj algo que admirar o notar. El anciano monje no se separa de su lado, sostiene la conver-

sacíón con discernimiento y buen gusto, se muestra. tolerante con las opiniones del recién ve-

nido, se presta a cuanto puede complacerle y no se separa de él, sino, cuando suena la hora 

del cumplimiento de sus deberes. El corazón del viajero està dulcemente conmovido; el silen-

cio, interrumpido tan solo por el canto de los salmos; la muchedumbre de objetòs religiosos, 

que inspiran recogimiento y píedad, unidos a las estimables cualidades y a la bondad y con-

descendencia del anciano cenobita inspiran al corazón del viajero sentimientos de religión, de 

admiración y gratitud, que senorean vivamente su alma. Despidiéndose de su venerable hués-

ped, se aleja meditabundo, llevàndose aquellos gratos recuerdos que no olvidarà en mucho 

tiempo. Sí en semejante situación de espíritü le place a nuestro poeta intercalar en sus rela-

ciones de víaje algunas reflexionés sobre los institutos religiosos, dqué os parece que dirà? 

Es bien claro. Para él la institución estarà en aquel monasterio, y el monasterio estarà per-

sonificado en el monje cuya memòria le embelesa. Contad, pues, con un elocuente trozo en 

favor de los institutos religiosos, un anatema contra los filòsof os que los condenan, una impre-

cación contra las revoluciones que los destruyen, una làgrima de dolor sobre las ruinas 

y las tumbas. 

Pero jay del monasterio y de todos los institutos monàsticos si el viajero se hubiese 

encontrado con un huésped dé rrial talante, de conversación secü y desabrida, poco aficionado 

a bellezas literarias y artísticas, y de humor nada bueno para acompanar curiosos! A los o /os 
del poeta el monje desagradable habría sido la personificación del instituto, y en castigo del 

mal recibimiento hubíera sido condenado este género de vida y acusada de abatir el espiritu, 

estrechar el corazón, apartar del trato de los hombres, formar modales àsperos y groseros 

y acarrear innumerables males sin producir ningún bien. Y, sin embargo, la realidad de las 

cosas habria perrrtànecido la misma en uno y ojtrò supuesto, mediando sólo la casualidad que 

deparara al viajero acogída màs o menos halagüefia.» 
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L O S 

Homenaje a Zarra 
EL GRAN VENCEDOR DE INGLATERRA 

La Federación Espanola de Fúlbol va a organizar 
excepcionalmente, y sin precedente, un homenaje na-
cional al gran jugador internacional, Teímo Zarrao-
nandia, destacando de esta forma una de las contribu-
ciones màs hermosas que han existido al fútbol Espanol 
En Zarra se comprendían las virtudes futbolísticas de 
nuestra raza, y, haciendo de él un símbolo, la Federa-
ción Espanola ha querido senalar especialmente a este 
gran jugador como prototipo de virtudes y aptitud, 
como entrega fervorosa a unos colores — los de su Club 
y los del equipo nacional— y como estimulo para las 
nuevas generaciones que figuran ya o estan a punto de 
figurar en la selección espanola. Este homenaje consis-
tirà en un magno partido que tendra lugar en Madrid, 
probablemente el dia primero de abril próximo, entre 
un equipo de primera división inglés y un combinado 
nacional capitaneado por Zarra. Este partido no serà 
la despedida del gran jugador, cuya carrera deportiva 
no ha terminado y que seguirà defendiendo los colores 
de sit Club cuando éste lo precise. Con ello se quiere 
romper, un tanto, el molde clàsico de que un homenaje 
sea una despedida. Las facultades físicas de Zarra, su 
conocimiento del juego, la vergüenza profesional y no-
bleza de que hace gala cuando pisa el terreno de juego 
aun pueden rendir, sin duda alguna, grandes beneficiós 
a su Club y al fútbol nacional. 

Rojo y fos chorízos de Villalomez 

Gregorià Rojo, el gran corredor espanol, ha sido 
varias veces vencedor del Gran Premio Internacional 
«Jean Bouin». En la última edición de esta gran carrera 
celebrada el 10 de enero en Barcelona, Rojo, con sus 

treinta y cuatro anos y algunos meses encima, logró 
conquistar brïllantemente —contra el pronostico de los 
entendidos— un envídiable segundo lugar, imponién-
dose a las grandes figuras extranjeras, a quienes los 
técnicos daban como seguros vencedores, y, solamente 
fué superada por el levantino Amorós, la figura actual 
del pedestrismo espanol, que entró en gran vencedor 
— tambjén contra lodo pronóstico— batiendo el record 
de la prueba. 

El éxito de Rojo, como es de suponer, fué la gran 
sorpresa de la jornada, y, acosado a preguntas por los 
periodisias que no se explicaban como con sus anos 
podia realizar tales hazanas, les dijo: «miren ustedes, 
para continuar a mi edad corriendo se necesitan dos 
cosas y éstas son energias, física y moral. Ademàs, 
aquellos que en diversas ocasiones me han dado ya 
como liquidado, no tienen en cuenta una cosa, y es que 
en la provincià de Burgos existe unpueblecito llamado 
Villalomez, donde nací, y en el que se fabrica un chori-
zo capaz de dar calorias, no para ganar la «Jean Bouin» 
sinó una Olimpíada entera». 

iSIN COMENTARIO! 

Genio y figura... 

Atano III, el mejor pelotari manista que ha te-
nido hasta ahora Espana, continua siendo la atracción 
de las canchas francesas. 

El próximo mes cumple cincuenta anos y todavía 
sigue cosechando laureles y dólares. 

Ultimamente en Biarritz, con el también veterano 
Cortabitarte, batieron a una famosa pareja francesa, 
dando muestras todavía de una intuición y estilo por 
nadie igualados. 

íLA RAZA SE IMPONE! 
ARBE 

iQUIERE TOMAR UN BUEN CAFE? 

R E C U E R D E . . . . 

OL CA FE E S P AN OL 
Rambla Sara Jordà. 28 Teiéíono 96 - FIGUERAS 

10 



P e n s a m i e n t o s 
y 

A m e n i d a d e s 

EL CARACTER 
El caràcter es el temple acerado de la voluntad, recia 

y soberana. 
Es el dominio completo que ejerce el alma sobre !a 

turbulència de los instintos o la rebeldía de los sentidos. 
Es el nervio del espiritu tendido siempre y nunca 

- r ebajado. 
Es la característica del hombre que se poseé a si mismo, 

es dueno de sus actos, fiscal de sus palabras, regidor de 
Su fantasia, regulador de sus sentimientos, 

El caràcter, en fin, es el sello de soberanía que el alma 
'ttiprime en todas sus manifestaciones de vida. 

PROVERBIOS 
No acaba negocio quien se da al ocio 
La gente propone y Dios dispone 
Quien evita los malos compaíïeros, se libra de las man-

n à s del vicio. 
Sin honor 110 hay nobleza posible 
Un buen libro es el mejor amigo 
El trabajo es centinela de la virtud 
Si tratas con sabios llegaràs a serio 
El interès mueve los pies 
A mocedad viciosa, vejez penosa 

Por el Sold. Camilo Roig Pardos , de la 14 Cía. 

EL TABACO 
El tabaco, planta deseada por la mayoría del sexo 

^scul ino, se fuma en todo el globo terrestre como simple 
P^satiempo y se absorbe también como el mas voraz de los 
vicios. En múltiples ocasiones se ha comprobado que el 
Nombre no fuma el tabaco, sino éste, se fuma al hombre. 

iDesea tomar su aperitivo? 
en 

EL O A S I S 
Encontrarà lo màs exquisito 
en tapas, mariscos y fiambres. 
Luego tomarà su caíé, café. 

GOO 
Víctor Pradera, 14 F I G U E R A S 
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[Ríase quien pueda! 

BUROGRACIA AMERICANIZADA 
...jY otra vez no me armes este lío de teléfo-

nos! iPor tu culpa he llamado «senor Pérez» a 
mi senora y «pichoncito» al director gerente! 

ENTRE MARIDO Y MUJER 
Ella—Maridito, me gustaria saber si seguiràs 

queriéndome cuando ya tenga los cabeltos grises. 
El—Naturalmente, mujercita. ^Acaso te he 

dejado de querer cuando tenías los cabellos de 
color caoba, rubios, rojos y violeta? 

PIROPOS DE CUARTEL 
iVaya cuerpo, mi arma! 
Nina no me castigues con esos ojos, que voy 

a la prevención. 
Me gusta usted mas que el rancho extraor-

dinario. 
^Hace falta un recluta para ese cuerpo, her-

mosa.? 
iChata! Me gustas tanto, que me comeria tu 

camisa aunque tuviera un cólico de trapos. 
jOlé las mujeres canón! 
!Guapa! Con usted haría yo las cuatro ima-

ginarias seguidas, sin cansarme. 
Si usted fuese sargento de mi Companía, me 

reenganchaba. 
Me dà usted mas alegria al verla, que el 

cartero de mi Regimienfo cuando me trae un giro. 
Es usted màs bonita que una licencia. 

Soluciones ai Crucigrama 

HORIZONTALES.-A. Estradiote. B. Mirobalamo. C. Ibas 
Lene. D. Datario-E. Ora-Al-Sir F. Si-
deraciso. G. Ato-I-Eg-L. H. Ua-Edeta-
no. I. Oredanag. J. Nazis-So. 

yERTICALES.—1. Emidosauro. 2. Sibarita. 3. Tra-
tado-On. 4. Rosa-Era. 5. Ab-Raridez. 
6. Dalila-Edi. 7. Ileo-Cetas. 8. Oan 
Sigan. 9. Tmesis-Nas. 10. Eo-Urólogo. 
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Almaeenes de Ferreisría 
Q u i n c a ü a 

Bateria de coclna 
ba t e r i a ! eSéetrieo y Saniiario 

Pijxr he Knhvés S u n e r 

Rambla Sara Jordà, 4 - Gerona, 25 - Teléf. 116 

F I G U E R A S 

(SLítmàs ^mgejp 

Pescados frescos 
Preciós eeosiómieos 

Puesios en Figueras: 

Telefono. 10 

Pescadería , 4 0 y 41 

R O S A S 

C O M P R E EN 

p r ague r í a s í í é r e s ^tvxts 
Laboratori© y 

Ar&'cuios fotogràficos 

^étez xm 
En fe minutos fotografsas para carnet, saiveconductos 

y demés documentos ias encontrara en 

I f a t a p e r x e s 

^txxútxm dïïhiúkïx 
Àriículos de cocína 

en aiuminio, hierro y esmaita 

Motores y toda clase de 
Haserïaí eíéeirice 

Articules Sanfíarios - Cafefaccléo 
Nevera ; de ias mejorss roarcas 

Correas i ransmis ién 

Bàscuias - Somatias - Ba ïün ias 

Muralla, 18 FIGUERAS 

CARNICERIA y TOC INER3A 

íkïbtvïü 
p W n M ü 

íkïbtvïü 
Frutas y hortalizas de iodas elases 

Embuiidos y Fiambres 
Preciós baratísimos 

Ventas al Mayor 

- La Junquera, 30 - FIGUERAS -
Horno Bajo, 7 - Teléf. 99 - FIGUERAS 
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